
DEL MARTES 23 DE AGOSTO DE 1808. 

. NACIONES D E EUROPA-. 

]La Espafíá os habla en la embriaguéz de las glorias y ds; 
los triunfos: oidla, que no'es la España postrada á los pies 
de un infame-val ido, y vendida al usurpador Corso; pero 
si, la nación generosa, la nación guerrera, contra la qual 
se han estrellado, las irresistibles fuerzas de Ins jFVim-
^ j ^ . Sin cabeza, sin gobierno en su Corte, con su territo
rio invadido, y sus fortalezas ocupadas traidoramente, 
ki España despertó ai grito de la libertad , para mostrar 
á la Francia, que las guerras de las naciones no son 
las guerras de los Reyes, y que un puéblo levantado en 
masa jamas ha caido baxo el yugo de la tiranía.. Enhora
buena que nuestros enemigos llamen motines á la fermen
tación gloriosa de la España, e insurgentes á sus defenso
res,: esos-insurgentes han teñido con sangre Francesa las 
costas de Cataluña, y las murallas de Zaragoza1 y de 
¥alencia. Las . víctimas de M-idrid, los inocentes de To^ 
ledo, de Valladolid y de Córdoba han sido vengados, y1 
allá desde los Cielos bendicen á los Ínclitos guerreros que 
han triunfado de los* viles soldados, que hollarán sus de
rechos. Conozca pues la Francia que España tiene. Gefes-
sábios qui dirijan sus Exércicos, un gobierno justo y libe
ral'que haga • respetar la santidad de las leyes, soldadoŝ  
disciplinados, ciudadanos que se sacrifiquen por la defensa? 
de la Religión, de la independencia nacional, y de un v i r 
tuoso Monarca, aun mas querido por sus no merecidas 
desgracias. Sepa esa nación usurpadora , que no es lo 
mismo combatir' para robar tesoros, saquear Ciúdkdesy 
y echar las cadenas de la esclavitud á una nación libre, 
que peieat en.. d<¿£¿nsa- de quanEo; hay- querido y sagj?^ 



dó sobre la tierra. T sí acaso eí tirano del¿p^m-*nte 
envanecido con su grandeza desoye los cantares de nues
tras victorias, si cree invencibles sus Exércitos , Üxe 
sus ojos en la Andalucía , vea correr á rios la sangre 
Fiancesa, derramada por los revé ¡des, muerto al céle
bre General Bedel, y prisionero á Dupont, cuyo nom
bre terrible como el trueno, hacía estremecer las almas 
sensibles j vea destrozado su numeroso Exército, y en
tregadas sus Tropas que soñaron asolar'la Andalucía, 
y amenazaron con el hierro y las llamas imponerle el 
pesado yugo que -sufre una gran parte de la Europa. 
Considere en fin nuestras glorias y su oprobio. el triun
fo de la libertad contra la esclavitud, del patriotismo 
contra la usurpación, del Dios de bondad y de Justicia 
contra el implo que lo insulta, oprimiendo al genero 
humano. Ea pues, naciones de Europa, no perdáis un 
momento en romper vuestros hierros: desde el Báltico 
hasta el Mediteraneo, .4esde el Mar Negro hasta el Atlán
tico resuene el grito de la independencia, ese grito que 
hace vacilar los tronos de los déspotas. Y vosotros, Ge
nerales y guerreros que habéis libertado á la Andalu
cía de lá opresión que la amenazaba, recibid, los ho
nores de la Patria, de esa dulce Madre que os bendice 
con el acento de la ternura, y os prepara coronas para 
circundar vuestras sienes. | Quanta gloria resalta sobre 
vosotros, -dignos Gefes y Magistrados, que armados con 
la fuerza de la ley y con la confianza pública, ve
láis sobre la salud de la Patria! El perturbador de la 
tranquilidad de los ciudadanos, el asesino v i l , el indigno 
Español vendido á nuestros enemigos, tiemblan envileci
dos; en tanto que los buenos Españoles cantan nuestros 
triunfos, y ven en la libertad de la Andalucía el presa-* 
gio cierto de la de toda la Península. 

Cádiz 22 de Julio. 

E l desengaño va extendiéndose hasta mas allá de la Eu
ropa. Asegúrase que están muy adelantadas las negociado» 
nes de paz entre la Inglaterra y la Rusia; y algunos U 
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crcí.?i^Mpda. ¡ Quán débil es el infíuxo de una perversa 
intriga, respecto del poderoso ascendiente de la voz de la 
verdad y del interés legitimo! Tan lexos está de desmen
tirse la noticia de la declaración de guerra de la Fran
cia de parte del Austria, que antes bien se repite cons
tantemente esta noticia. 

Tarragona 18 de Julio. 

/omo en todos los denlas Puertos de la Peninsula entran 
y salen continuamente embarcaciones de guerra Inglesas 
para ayudar nuestro valor contra el enemigo común. A 
la vista de Barcelona se hallan las bastantes para que no 
pueda introducirse el mas escaso socorro á los voluptusoa 
tíranos de aquella famosa Población que van á sufrir á 
pesar de su desenfrenado despotismo la mas rabiosa miseria. 

La libra carnicera de baca cuesta 20 rs. un par de 
huevos tres rs. la^libra de pan dos rs. y así las demás co^ 
«as y comestibles. 

Todos los días se escapan de aquella Ciudad familias 
enteras que huyen de tanta miseria, y por no tener el 
dolor de ver los estragos sacrilegos que hacen continua
mente en notable vilipendio de lo mas sagrado que 
arrojan por tierra y pisan. ¡Quan inculcado está ge
neralmente en los Excrcitos y vasallos del fingido Ca-
Jólico el horroroso sistema de la impiedad! 

De las tres mas seguras manidas que habían escogido 
los hambrientos lobos para destruir á su salvo lo bien 
ganado por los honrados habitantes de la Peninsula, el 
fruto del sudor y de un loable trabajo , Madrid que 
era la de mas consideración y conseqüencia, ya la han 
desamparado: ¿que podran tardar en abandonar á Bar
celona y Lisboa estas acosadas fieras? 

Santiago. 

H a n llegado á esta Ciudad varias cartas con la noticia 
de que el Excmó. Señor Duque del Infantado vino á As-
torga; que tubo una larga" conferencia con el Excmo. Sr. 
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D. Joaquín Blake, y aun se dice que pasa á^P^oruña. 

El infatigable zelo y actividad que muestra aquel per-
sonage reunido al de nuestros Generales, y la libre co
municación que la retirada de los franceses proporcijna 
á nuestras Provincias, nos prometen un plan de concor
dia y uniformidad de operacionesque ponga á nuestros pue
blos fuera de temor á insulto de nuestros foragidos alia
dos, y que asegure á España su libertad. Coady libemos'to
dos por.uuestra parte á la pronta execucion de las sabias 
disposiciones de las autoridades que nos gobiernan, no de
jemos apagar el fuego que produxo movimientos tan rá
pidos y felices, no se disminuya nuestra generosidad y 
nuestro heroico patriotismo, continuemos con fervoro
sas suplicas al Dios de los Exércitos y nada faltará para que 
en breve veamos abatido enterameníe el pérfido enemigo, 
consérvala la verdadera Religión, restituido al seno de. 
nuestra Patria á nuestro legítimo Soberano y á Españ*. 
triunfante y llena de gloria.. 

A V I S O . 
En el año de 1798 fdleció en la feligresía de S. Pedríi 
^peiix de Brués, Jurisdicción de Orcellón en la Provincia 
de Orense, D. Manuel Benito Alvarez, Sargento que ha
bla sido en el Regimiento de Voluntarios Biancos de la Haba
na, en cuya Ciudad contraxo varios créditos y entre ellos 
uno á D. Francisco Fernandez, residente en ella,, y oriun
do de la Parroquia de Nrá. Srá. del Jobre de este Reyno 
4e Galicia, en la que tiene sobrinos: dexa dicho Sar-; 
gento varios bienes en que se haga el pago al Fernandez 6 
sobriaos, Y aunque se escribieron repetidas cartas y Oiicios' 
en s[i solicitud no hubo contestación. 

Los interesados pueden presentarse al Licehclado D. 
Josef Moaré y Arias vecino de dicha feligresía de B-'-ués, 
quien tiene á su cargo la. testamentaria del D. Manuel 
Alvarez.. 

E ŝtfi ahkrta la subscripción a este Diaria para la Pro~ 
v¿'i:¿a v fu?ra de ella , en- Santiago en la librería de Rey, en* 
Madrid en la de Villarrealr y en Salamanca en la de Rejies* 


